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En este libro, el pastor Charles Swindoll hace un llamado a la iglesia 

de Jesucristo a notar cuánto nos hemos deslizado. Esta gran erosión 

ha causado una explosión de guerras destructivas de adoración, 

reduciendo la adoración transformadora al entretenimiento, 

reemplazando el alimento de la Palabra de Dios por comida chatarra 

y causando un hundimiento muy profundo de la tolerancia cultural. La 

iglesia está dormida al volante, ¡y es hora de despertar!
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PABLO: 
Un hombre de gracia y 

firmeza

GUIANDO A 
OTROS HACIA 
LA LIBERTAD

¿Has escuchado la historia del equilibrista encerrado en un campo de concentración 
ruso? Tras la muerte de Stalin, cuando la presión sobre los prisioneros comenzó a 
disminuir, este hombre decidió entretener a sus compañeros caminando sobre una 
cuerda floja. Un día, un rabino, intrigado por su destreza, se le acercó y le preguntó 
cómo podía caminar sobre una cuerda tan delgada sin caerse. El artista sonrió y 
respondió que él fija sus ojos a donde va y jamás piensa en caerse.

Qué imagen tan poderosa. Y qué paralelismo tan claro con nuestra vida en Cristo. 
Caminar en la gracia de Dios es, muchas veces, como andar sobre una cuerda floja. 
Hay riesgo, sí. Hay alturas que nos intimidan. Pero también hay dirección. . . y un 
Dios que sostiene.

La gracia: ¿demasiado buena para ser verdad? 
Desde que publiqué mi libro de El Despertar a la Gracia, no han faltado las 

preguntas que revelan tanto preocupación como confusión: «¿No es riesgoso 
hablar tanto sobre la gracia?», «Y si alguien se aprovecha de ella?», «¿No terminarán 
usándola como excusa para pecar libremente?»

Y la respuesta a estas preguntas es esta: ¡por supuesto que sí! Siempre habrá 
quienes malinterpreten la libertad que ofrece la gracia como licencia para pecar. 
Pero como decía el pastor galés Martyn Lloyd-Jones: si nuestra enseñanza sobre 
la gracia nunca provoca este tipo de preguntas, probablemente no estamos 
predicando la verdadera gracia.

dos caminos equivocados

En el primer siglo, el apóstol Pablo tuvo que enfrentar este dilema. Y, en pleno siglo 
XXI, seguimos lidiando con los mismos extremos. Dondequiera que florece la gracia, 
surgen dos reacciones equivocadas:

Los abusadores de La gracia: aquellos que convierten la libertad 
en excusa para vivir sin freno.

Los asesinos de La gracia: aquellos que, por temor al desorden, 
sofocan la libertad mediante reglas humanas.

Cualquiera de estos dos caminos es igual de peligroso. Uno tropieza con la 
insensatez; el otro se ahoga en la religiosidad. Pero entre esos dos extremos existe 
un camino más elevado y verdadero: la gracia que libera. 
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Toby en la  
Cuerda Floja

Había una vez, en un alegre bosque lleno 
de animales parlanchines, un pequeño 
conejito llamado Toby. Toby no era el 
más rápido ni el más fuerte, pero tenía 
un sueño: ¡quería ser equilibrista en el 
Gran Circo del Bosque! Soñaba con 
caminar sobre una cuerda floja muy alta, 
mientras todos lo aplaudían.

Pero había un problema. . . Toby tenía 
miedo de caerse.

«¿Y si me caigo y todos se ríen?», le dijo 
a su abuelita Coneja mientras tomaban 
sopa de zanahoria.

«Mi pequeño», respondió ella con una 
sonrisa suave, «no se trata de no caerse. 
Se trata de aprender a mirar hacia 
donde debes ir. . . y confiar en Quién 
te sostiene».

Toby no entendía muy bien esas 
palabras, pero sintió algo bonito en 

su corazón. Esa noche, soñó con 
caminar en lo alto. . . sin miedo. 

Al día siguiente, el señor Búho, 
quien era el sabio del bosque 

y director del circo, puso 
una cuerda floja entre 

dos árboles grandes.

«Hoy practicarás, Toby. Pero hay algo 
muy importante: no mires hacia abajo. 
Mira siempre al frente», dijo Búho 
mientras le colocaba un arnés de 
seguridad.

«¿Y si me caigo?», preguntó Toby con 
sus orejitas temblando.

«Todos nos podemos caer», dijo el 
señor Búho. «Pero lo importante es que 
no caminas solo. Alguien mucho más 
fuerte te sostiene».

Entonces, mientras todos los animalitos 
miraban, Toby subió con cuidado. Dio 
un paso. Luego otro. Y otro. ¡Estaba 
caminando sobre la cuerda! Pero de 
repente. . . ¡miró hacia abajo!

«¡Ay!», gritó. «¡No puedo! ¡Tengo 
miedo!»

«¡Mira hacia el frente!», le gritó su 
abuelita. «¡Mira hacia la meta!»

Toby respiró hondo. Fijó sus ojitos en 
la campana del final de la cuerda. . . y 
siguió caminando. Paso a paso. Con 
cuidado. Con confianza. ¡Hasta que 
llegó al otro lado!

Después del ensayo, Toby se sentó con 
el señor Búho.

«¿Por qué me siento tan feliz por dentro, 
aunque tuve miedo?», preguntó.

Donde la verdad de Dios cobra vida en historias que a los niños les encantan. 

«Porque caminaste en liber tad», 
respondió el sabio. «La verdadera 
libertad no es hacer lo que uno quiere. 
Es poder hacerlo sin miedo, sabiendo 
que alguien te cuida».

«¿Como mi arnés?»

«Sí, como tu arnés. Pero en la vida real, 
esa seguridad se llama gracia. La gracia 
de Dios. Es como un arnés invisible que 
te sostiene, incluso si tropiezas».

Toby sonrió. Empezaba a entenderlo. 
No necesitaba portarse perfecto para 
que Dios lo amara. Ya era amado. Y eso 
lo hacía sentirse. . . ¡libre!

Llegó el día del espectáculo. Toby subió 
la cuerda, esta vez sin temblar. Caminó 
sin miedo. Y cuando llegó al final, todos 
aplaudieron.

«¡Bravo, Toby!», gritaron los animalitos.

Esa noche, Toby oró antes de dormir:

«Gracias, Dios, por darme Tu gracia. 
Gracias por darme libertad para 
caminar sin miedo, porque Tú me 
sostienes».

Y durmió feliz, sabiendo que cada día 
era una nueva oportunidad para 
caminar con Jesús. . . paso a 
paso. . . con los ojos en Él. 

«Así que, si el Hijo los hace libres, ustedes son 
verdaderamente libres» — Juan 8:36.

En pal abras
LA GRACIA QUE DA LIBERTAD (CONT.)

¿qué significa ser 
Liberado por La gracia?
Cuando alguien abraza la gracia 

de Dios con sinceridad, algo 
profundo ocurre. Esa persona 
experimenta una libertad como 
ninguna otra. No es la libertad 
de hacer lo que se quiere, sino la 
libertad de ya no estar esclavizado 
por aquello que solía dominarle. 

La gracia no solo nos libera del 
pecado y su condenación, también 
rompe las cadenas invisibles del 
«debo hacerlo bien», «no puedo 
fallar» y «tengo que cumplir».

¿es una Libertad sin 
Límites? 

No exactamente. La gracia no 
es anarquía. No se trata de hacer 
lo que se me antoje. La libertad 
cristiana tiene límites, sí. . . pero 
estos no son impuestos desde 
afuera. Nacen del Espíritu de Dios 
obrando dentro de nosotros.

A veces, por amor, elegimos 
frenarnos de decir o hacer algo. 
No porque alguien nos lo imponga, 
sino porque amar a los demás es 
más importante que defender 
nuestros derechos individuales. 
Eso es madurez espiritual. Eso es 
la gracia en acción.

Lo diré con franqueza: la 
libertad puede asustarnos. Muchos 
prefieren que se les diga qué hacer, 
qué creer, cuándo actuar. Es más 
sencillo tener una lista de reglas 
que asumir la responsabilidad 
de caminar con Dios en libertad. 
¿El resultado? Una fe inmadura. 
Una espiritualidad estancada. 
Una vida cristiana que no crece, 
porque depende de otros para 
funcionar. Pero Cristo no murió 
para hacernos dependientes de 
un sistema religioso; murió para 
hacernos verdaderamente libres. 

Sí, la gracia puede ser mal 
utilizada. . . pero la solución no 
está en añadir más restricciones 
impuestas por otros. La verdadera 
moderación nace del Espíritu 
Santo, obrando en el corazón del 
creyente. La Biblia no nos llama a 

legislar restricciones personales. 
Eso es legalismo. Eso asfixia la 
gracia.

La soLución: fijar La 
mirada en cristo

Recuerda al equilibrista. No 
evitaba caer porque ignoraba 
el peligro, sino porque mantenía 
su mirada fija en su destino. De 
la misma manera, solo cuando 
fijamos nuestros ojos en Cristo 
podemos avanzar por la cuerda 
floja de la vida sin temor. Como 
dijo Jesús: «Y conocerán la 
verdad, y la verdad los hará 
libres» (Juan 8:32).

Después de casi cincuenta años 
observando la vida cristiana, estoy 
convencido de algo: la mayoría 
de los creyentes no necesita 
ser controlada. . . ¡necesita ser 
liberada! Nuestro llamado no es 
imponer, sino acompañar; no es 
restringir, sino liberar para que 
cada persona camine con Cristo 
en gracia y en verdad.

¡atrévete a ser Libre! 
Querido lector, si tu anhelo es 

vivir por gracia, no temas caminar 
por la cuerda floja. Teme, más bien, 
quedarte inmóvil por el miedo. Da 
el siguiente paso. Y al hacerlo, no 
mires hacia abajo ni a los lados. 
Mira a Cristo. Porque al mirarlo a 
Él, descubrirás mucho más que 
Su poder para salvar. Verás Su 
ternura, Su justicia, Su fidelidad. 
Esta gracia no solo nos rescata 
del juicio, sino que nos llama a 
vivir con propósito. . . a reflejar Su 
gracia ante los demás.

La gracia no es una teoría para 
debatir en un salón de clases. 
Es una realidad viva que nos 
invita a caminar en libertad, con 
los ojos puestos en Jesús. Entre 
el libertinaje que destruye y el 
legalismo que asfixia, Dios nos 
ofrece un camino mejor: uno en 
el que la gracia nos transforma 
desde dentro, nos libera para vivir 
en verdad, y nos sostiene paso 
a paso en la cuerda floja de la  
vida. . . sin miedo a caer.

La enseñanza de esta historia: 

• La gracia de Dios es 
como un arnés invisible 
que nos sostiene, 
aunque no lo veamos.

• Vivir en libertad no 
significa hacer lo que 
uno quiere, sino vivir con 
confianza en el amor de 
Dios.

• Podemos caminar sin 
miedo cuando fijamos 
nuestros ojos en Jesús.

Para reflexionar con mamá 
o papá:

• ¿Qué aprendiste de la 
historia de Toby?

• ¿Alguna vez has sentido 
miedo de fallar?

• ¿Sabías que Dios te 
ama incluso cuando te 
equivocas?

• ¿Cómo puedes vivir en 
libertad con la gracia de 
Jesús?

Estos son cuatro pasos de aplicación 
para vivir la verdadera libertad que 
ofrece la gracia:

1. Fija tu mirada en Cristo, no en 
tus temores: Como el equilibrista 
que evitaba caer al concentrarse 
en su destino, la vida cristiana 
requiere una mirada constante 
en Jesús. Haz de Él tu enfoque 
diario: en tu tiempo de oración, 
en tus decisiones y en tu forma de 
relacionarte con los demás. Al mirar 
a Cristo, encuentras estabilidad, 
dirección y libertad genuina.

2. Actúa motivado por amor y 
gratitud, no por presión o miedo: 
La gracia no te libera para pecar, 
sino para dejar de vivir atado al 
«debo hacerlo bien» o al «no puedo 
fallar». Vive cada día sabiendo que 
ya no eres esclavo de la culpa ni del 
temor.

3.Ejercita tu l ibertad con 
responsabilidad spiritual: No 
uses tu libertad como pretexto 
para complacerte, sino como una 
oportunidad para amar. Permite 
que el Espíritu Santo sea quien 
ponga límites internos por amor, 
no imposiciones externas por 
obligación. Amar con madurez es 
también saber refrenarse por el 
bien del otro.

4. Memoriza y proclama la verdad 
que te libera: Llena tu mente y 
corazón con las promesas bíblicas 
que afirman tu libertad. Escríbelas, 
recítalas, háblalas en oración. 
Recordar lo que Dios ya hizo 
fortalece tu caminar sobre la 
cuerda floja de la vida, 
porque sabes que 
no estás solo: Él 
te sostiene.
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oportunidad para amar. Permite 
que el Espíritu Santo sea quien 
ponga límites internos por amor, 
no imposiciones externas por 
obligación. Amar con madurez es 
también saber refrenarse por el 
bien del otro.

4. Memoriza y proclama la verdad 
que te libera: Llena tu mente y 
corazón con las promesas bíblicas 
que afirman tu libertad. Escríbelas, 
recítalas, háblalas en oración. 
Recordar lo que Dios ya hizo 
fortalece tu caminar sobre la 
cuerda floja de la vida, 
porque sabes que 
no estás solo: Él 
te sostiene.
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«Muchos hablamos de la 
gracia como el corazón 

del Evangelio, y con 
razón. Pero como bien 

dice el pastor Swindoll: 
“Creer en la gracia es una 
cosa; vivirla es otra muy 

distinta”».
— Pastor Carlos A. Zazueta
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¡Qué verdad tan liberadora es la gracia de Dios! Todos éramos esclavos 
del pecado por nacimiento, por naturaleza y por elección. Viviendo bajo 
el dominio de ese cruel amo que es el pecado, no podíamos romper el 
yugo que nos mantenía presos a él. Pero un día llegó Cristo a nuestra 
vida y nos salvó, liberándonos para siempre de la maldición de la Ley, de 
la obediencia al pecado y de la tiranía de querer complacer a los demás. 
La gracia nos libera para servir al único Amo y Señor de nuestras vidas: 
Jesucristo.

Este estudio le recordará que donde abundaba el pecado, ¡la gracia 
sobreabundó! No se pierda esta oportunidad de explorar cómo la 
asombrosa gracia de Dios puede liberarle de la presión de dar la talla 
y permitirle vivir en libertad.

EDG2STS cuaderno de estudios tapa blanda
EDG2STSPDF archivo descargable

Esta oferta vence el  
31 de julio, 2025

En agradecimiento por su donativo este mes, le enviaremos este recurso.
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«Sublime gracia del Señor, que a un infeliz salvó. . .»

Estas palabras del conocido himno no son solo notas armoniosas que evocan 
nostalgia; son una declaración viva del amor inmerecido de Dios. Son un susurro divino 
que transforma corazones, sana heridas profundas y libera a quienes viven atados por 
la culpa, el temor o la vergüenza.

Uno de los que mejor ha comunicado esta verdad es el pastor Charles Swindoll. En 
su libro, El despertar de la gracia, no nos entrega una fría lección teológica, sino un 
llamado urgente y compasivo a rendirnos ante esa gracia que nos transforma desde 
lo más íntimo. Este artículo honra su legado, pero más aún, es una invitación a permitir 
que la gracia de Dios no solo sea un concepto en nuestra mente, sino el fundamento 
de nuestra vida.

Creer en la graCia es una Cosa; vivirla, otra muy distinta

Muchos hablamos de la gracia como el corazón del Evangelio, y con razón. Pero como 
bien dice el pastor Swindoll: «Creer en la gracia es una cosa; vivirla es otra muy distinta». 

Jesús ilustró esta tensión en la parábola del siervo despiadado (Mateo 18:21–35). 
Un hombre, perdonado de una deuda impagable, se niega a perdonar una deuda 
insignificante. La ironía es dolorosa. . . y común. ¿Cómo podemos, quienes hemos sido 
perdonados por Cristo, negar ese mismo regalo a otros?

La gracia se manifiesta en dos direcciones inseparables:

• Vertical – la que recibimos de Dios: «Pero Dios mostró el gran amor que nos 
tiene al enviar a Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos pecadores» 
(Romanos 5:8).

• Horizontal – la que concedemos a los demás: «Si perdonas a los que pecan 
contra ti, tu Padre celestial te perdonará a ti» (Mateo 6:14-15).

Admirar la gracia no basta. Estamos llamados a vivirla.

una graCia que se mueve: ama, sirve y perdona

La gracia auténtica no se queda quieta. Actúa. Toca. Sirve. Perdona. Efesios 4:32 
lo resume con claridad: «Sean amables unos con otros, sean de buen corazón, y 
perdónense unos a otros, tal como Dios los ha perdonado a ustedes por medio de 
Cristo». Jesús ilustró este principio en la parábola del buen samaritano (Lucas 10:25–37). 
Amar al prójimo no es una teoría; es un acto valiente, concreto y compasivo.
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